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  CALENDARIO DE MARZO 2023  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 
 

 
 

  

 
 

 

 

 

 

MISAS 

LUNES A 
SÁBADOS 

19h 

DOMINGOS 12h 

MIÉRCOLES 17,30h GRAMÁTICA  

JUEVES 16h Taller de manualidades 

JUEVES 16,30h LSE Inicial 

VIERNES 16h a 19h30 CURSO avanzado de LSE 

VIERNES  18h LSE para niños 

Hoja Parroquial 
PARROQUIA SANTA MARÍA DEL SILENCIO 

(Personas sordas y sordociegas) 

C/ Raimundo Fernández Villaverde, 18 A, 28003 — MADRID 

whatshapp, sms o voz: 689 34 93 80 - www.stamsilencio.com 

email: stamsilencio@stamsilencio.com 

Iglesia con bucle magnético 

DÍA HORA ACTIVIDADES Lugar   

5, DOMINGO 12h 
II Domingo Cuaresma Ciclo A 

Parroquia   

11, SÁBADO 18h  
Confesiones 

Parroquia   

12, DOMINGO 12h 
III Domingo Cuaresma Ciclo A 

Parroquia   

18, SÁBADO 9h 
Vía -Crucis  

Valle de 
los Caídos 

  

19, DOMINGO  12h 
IV Domingo Cuaresma Ciclo A 

Parroquia   

20, LUNES 12h 
Misa de San José 

Parroquia   

24, VIERNES 17h30 
Cáritas 

Parroquia   

24,25 y26   
Retiro de Cuaresma 

Los 
Molinos 

  

26, DOMINGO 12h  
V Domingo Cuaresma Ciclo A 

Parroquia   

1º y 3º domingo 10h30 
Escuela de Fe 

Parroquia   

 10h45 
Catequesis Poscomunión  

Parroquia   

 17h30 
Catequesis de Comunión  

Parroquia   

 ACTIVIDADES FIJAS SEMANALES       
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

Actividades Fijas y Horarios 

CONFESIONES:  media hora antes de la misa 

 

 

DESPACHO 
PARROQUIAL 

MARTES JUEVES SÁBADOS 

 

17,30 a 
18,30 h. 

17,30 a 

18,30 
17,30 a 
18,15 h. 

   
 

Exposición del Santísimo y rezo del Rosario 

        Jueves                                      18h 

 

Queridos hermanos: 

Este tiempo de Cuaresma que la Iglesia nos propone, es un camino de perfección 

para nuestra vida. Nos dice el Papa Francisco que “este camino es cuesta arriba, necesita 

esfuerzo, sacrificio y concentración como cuando hacemos una excursión a la montaña “. 

Cuando hacemos este camino juntos llegamos muy bien.  

Para hacer bien el camino necesitamos estar con Jesús, escuchar su palabra y 

meditarla (oración). También necesitamos seguir a Jesús en el camino de la Cruz, tomar 

nuestra cruz de cada día (ayuno) y abrir nuestro corazón a nuestros hermanos más débiles 

y necesitados (limosna). 

Así llegaremos a lo alto de la montaña (Pascua) y podremos ver a Jesús como 

Pedro, Santiago y Juan, en el monte Tabor (Resucitado). 

Que la experiencia de la Cuaresma transforme nuestra vida y nos ayude a ser 

evangelizadores en nuestra familia, en el trabajo, en la calle y por todos los lugares que 

estemos.  

Que santa María del Silencio nos anime en nuestro camino Cuaresmal. 

Un abrazo y bendición. 

 P. Iñaki  
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  ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS 

5 de marzo, II Domingo Cuaresma Ciclo A 
  

. Lucas 2, 22-40 

 

9 de 

F

EBRERO, Domingo V del 

Tiempo Ordinario (A) 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: -Vosotros sois la sal de la 

tierra. Pero si la sal se queda sosa, ¿cómo podrá tener sabor otra vez? No sirve 

más que para tirarla fuera y que la gente la pise. Vosotros sois la luz del mundo. 

Una ciudad en lo alto de un monte no se puede ocultar. Tampoco se enciende 

una vela para meterla debajo de la cama, sino para ponerla en el candelero y 

que dé luz a toda la casa. Que vuestra vida sea igual luz para los  

16 de FEBREROTiempo Ordinario (A) 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: -No penséis que he venido a 

anular la Ley y los Profetas: no he venido a anular las Escrituras, sino a hacerlas 

completas. Os digo de verdad que la Ley se cumplirá hasta que el cielo y la tierra se 

acaben. La persona que no obedezca la Ley, incluso en las cosas menos importantes, 

y se lo enseñe así a otros, esa persona será la menos importante en el Reino de los 

Cielos. Pero la persona que cumpla toda la Ley y enseñe a otros a cumplirla, esa 

persona será importante en el Reino de los Cielos. Porque os digo que para entrar en 

el Reino de los Cielos, vuestra justicia debe ser mayor que la de los escribas y fariseos. 

Sabéis que antiguamente se dijo: 

"No matarás", y la persona que mate irá a juicio. Pero yo os digo: la persona que se pelee con su hermano, irá a 

  ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS  
 

19 de marzo, IV Domingo Cuaresma Ciclo A  
En aquel tiempo, Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento. 
Escupió en la tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos al ciego, y le dijo: 

- Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa “enviado”). 

El hombre ciego fue, se lavó, y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes lo veían siempre pedir limosna decían: 

- Este hombre es el que antes se sentaba a pedir, ¿no? 

Unos decían: 
- Sí, es el mismo. 

Otros decían: 

- No es él, pero se le parece. 

Y el hombre respondía: 

- Soy yo. 

Llevaron ante los fariseos al que antes era ciego, (pues el día en que Jesús hizo barro y le dio la vista era sábado). Y también los 
fariseos preguntaban al ciego cómo había conseguido la vista. 

Él les contestó: 

- Jesús me puso barro en los ojos, me lavé y veo. 

Algunos de los fariseos decían: 
- Jesús no ama a Dios, porque no respeta el descanso del sábado. 

Otros decían: 

- Jesús es un hombre pecador, ¿Cómo puede hacer estos milagros? 

Y no se ponían de acuerdo. Y otra vez preguntaron al ciego: 

- El hombre que te ha curado, ¿le conoces, sabes quién es? 

Él contestó: 
- Es un profeta. 

Le contestaron: 

-  Tú eres un pecador y no puedes enseñarnos nada. 

Y lo expulsaron. Jesús se enteró de que lo habían expulsado, lo encontró en la calle y le dijo: 

- ¿Tú crees en el Hijo del Hombre? 
Él contestó: 

- Señor, dime quién es para poder creer en él. 

Jesús le dijo: 

- Lo estás viendo. Yo soy. 

El hombre le respondió: 
- Creo, Señor. 

Y de rodillas lo adoró. (Juan 9, 1. 6- 9. 13-17. 34-38) 

 

 
 
 

 
 
 

 

26 de FEBRERO, Miércoles de Ceniza 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: - Tened cuidado y no hagáis las cosas buenas delante de los hom- 

bres para os vean; porque no tendréis premio de vuestro 

Pa- dre celestial. Por eso, cuando des limosna, no vayas  

EXPOSICIÓN DE L SANTÍSIMO 

MIÉRCOLES 11 a 13 h. 

 

26 de marzo, V Domingo Cuaresma Ciclo A 

Jesús le dijo: 
- Yo soy la resurrección y la vida: la persona que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y la persona que está 
viva y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto? (Juan 11, 3-7. 17. 20-27. 33b-45) 

12 de marzo, III Domingo Cuaresma Ciclo A 

En aquel tiempo, Jesús llegó a una ciudad de Samaría, cerca del campo que Jacob dio a su hijo José; allí estaba el pozo 

de Jacob. 

Jesús, cansado de andar, se sentó junto al pozo. 

Los discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. Era alrededor del mediodía. 

Una mujer de Samaría llegó a sacar agua del pozo, y Jesús le dijo: 

- Dame de beber. 

La mujer le dijo: 

- Tú eres judío y yo no. ¿Cómo me pides que te dé agua para beber? 

Jesús le contestó: 

- Si conocieras el don de Dios y quién soy yo, tú me pedirías agua para beber y yo te daría un agua viva. 

La mujer le dijo: 

- Señor, no tienes cubo y el pozo es hondo, ¿de dónde sacarás el agua viva?, ¿eres tú más importante que nuestro 

antepasado Jacob, que nos dio este pozo? 

Jesús le contestó: 

- La persona que bebe de esta agua tendrá sed otra vez; pero la persona que beba del agua que yo le daré, no 

tendrá sed nunca más. El agua que yo doy sustenta hasta la vida eterna. 

La mujer le dijo: 

- Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla. 

Jesús le dijo: 

- Anda, llama a tu marido y vuelve. 

La mujer le contestó: 

- No tengo marido. 

Jesús le dijo: 

- Es verdad, no tienes marido porque ya has tenido cinco y el hombre de ahora no es tu marido. 

La mujer le dijo: 

- Señor, veo que tú eres un profeta. 

Nuestros antepasados dieron culto en este monte, pero vosotros los judíos decís que el lugar donde se debe dar culto 

está en Jerusalén. 

- Mujer, créeme: Vosotros adoráis a un dios que no conocéis; nosotros adoramos a Dios que sí conocemos, porque la 

salvación viene de los judíos. 

Pero se acerca el momento en que ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. (Juan 4, 5-15. 19b-26. 39a. 40-42) 

 

En aquel tiempo, Jesús fue a un monte alto, llevándose a Pedro, a Santiago y a Juan. 
Se transfiguró delante de ellos, y su cara brillaba como el sol, y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. 
De repente se aparecieron Moisés y Elías conversando con él. Entonces Pedro dijo a Jesús: 
- Señor, ¡aquí estamos muy bien! 
Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. 
Pedro estaba hablando todavía, y una nube luminosa los cubrió con su sombra, y se oyó una voz desde la nube 
que decía: 
- Este es mi Hijo, el amado, que me agrada. Escuchadlo. 
Al oírlo, los discípulos cayeron al suelo asustados. 
Pero Jesús se acercó, y tocándolos, les dijo: 
- Levantaos, no tengáis miedo. 
Los discípulos levantaron la cabeza y no vieron a nadie más, sólo a Jesús. 
Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: 
- No digáis a nadie las cosas que habéis visto hasta que el Hijo del Hombre resucite de entre los muertos. 
(Mateo 17, 1- 9) 

DESPACHO 
PARROQUIAL 

MARTES JUEVES SÁBADOS 

 

17,30 a 
18,30 h. 

17,30 a 

18,30 
17,30 a 
18,15 h. 

   

 

 

 

 

 

¡Apúntate en la parroquia a los Ejercicios 

Espirituales! 


